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      "Usted es todo!", gritó uno de los niños cuando vio a Lihua.

      Lihua chilló de risa mientras se levantaba de su escondite y buscaba a los otros niños. Encontró fácilmente a otras dos chicas que no podían dejar de reír. Se levantaron de un salto y se pelearon juguetonamente por quién sería en realidad. La chica que había encontrado a Lihua se unió a la refriega, y pronto los cuatro estaban peleando y riendo al mismo tiempo.

      "¡Creo que todos lo están!" Dijo Lihua. Hubo una pausa momentánea antes de que todos los niños estallaran en gritos y todos corrieran en diferentes direcciones a través del bosque en busca de quien aún no había sido encontrado.

      Después de un momento, Lihua se detuvo para recuperar el aliento y se encontró completamente sola. Se dio la vuelta y contempló los altos árboles de bambú que crujían mientras se balanceaban lentamente con la brisa. El bosque de bambú era tan denso que estaba casi oscuro aquí, aunque solo era media tarde.

      Escuchó un susurro a su izquierda. Dio un paso cauteloso hacia él.

      "¿Hola?" ella llamó. "¿Quién está ahí? No te lastimaré ". Esperaba que fuera un panda. Había pasado toda su vida al borde de un bosque de bambú, al oeste de las montañas Dayong en el este de Bashu. Su abuela le había contado muchas historias sobre los osos gordos y esponjosos que deambulaban por las montañas en su niñez, pero Lihua nunca había visto uno.

      “El fantasma de patas negras del bosque”, los llamaba su abuela. Se decía que deambulaban por el bosque, comiendo todo lo que encontraban, incluso ollas de hierro o palillos de bambú. Si algo se perdía, seguramente un panda era el culpable.

      Pero se decía que sus pieles eran algo bello e incluso afortunado. Entonces, si se viera un panda, la gente lo mataría y usaría su pelaje, huesos y bilis como medicina. En los últimos años, los señores de la guerra los cazaron en gran número, vendiendo las pieles a los ricos del este del país o incluso a los extranjeros.

      “Cuando era niña”, dijo su abuela. “Me sentaba en mi habitación en el segundo piso de nuestra casa y miraba desde mi ventana mientras los pandas se escapaban del bosque y se asomaban a la aldea. Nos robarían la ropa o la comida. Lo que sea que puedan poner sus malvadas patas ".

      Pero Lihua no tenía miedo. A los doce años, no la asustó mucho.

      "Sal fuera", dijo mientras se acercaba a lo que fuera que estaba en celo en la maleza.

      Ella jadeó y luego suspiró con decepción cuando un mono saltó del suelo, se subió a un árbol y se unió a sus muchas docenas de amigos encima de ella. Ella debería haberlo sabido. Nunca fue un panda.

      "¡Lihua!" La voz de su madre sonó a través del bosque, esa voz chillona y molesta que ella conocía tan bien.

      "¡Próximo!" ella volvió a llamar. Echó una última mirada al bosque cubierto de maleza y rezó para que pudiera ver un panda, pero las incesantes llamadas de su madre no permitieron que ella dudara mucho. Finalmente se dio la vuelta y corrió hacia su aldea.

      "¡Lihua!" su madre regañó tan pronto como llegó a casa. "¿Dónde estabas? ¡Chica perezosa!"

      “Era tiempo de descanso, pero no estaba cansado”, dijo Lihua. "Los otros niños y yo ..."

      "¿Otros niños?" interrumpió su madre. “Todos mocosos derrochadores. Cada uno, tan mimado. Nunca ayuda cuando es necesario ".

      "Estoy aquí ahora, mamá", dijo Lihua mientras se ponía un delantal e inmediatamente se ponía a trabajar avivando el fuego debajo de la olla grande de caldo picante que usaban como base en casi todos los tazones de fideos que servían. de su pequeño restaurante.

      "Deja a la niña en paz, Shushu", reprendió la abuela de Lihua mientras entraba cojeando en la habitación con su bastón. Sacó una silla y se sentó, con una mueca de dolor. Luego tocó con el pulgar el brazalete de semillas de bodhi que siempre usaba mientras murmuraba para sí misma.

      "¿Cómo te sientes, Nainai?" Lihua le preguntó a su abuela.

      “Mejor ahora que estás aquí, mi perla,” susurró Nainai, pero Lihua siempre podía ver el dolor grabado permanentemente detrás de los ojos de su abuela.

      Cuando Nainai era una niña, le ataron los pies, como era tradición en la mayoría de las familias. Rotas, moldeadas en la forma de loto deseada y luego curadas en su forma desfigurada, las niñas no pudieron caminar solas por mucho tiempo. Pero después de la muerte de la emperatriz manchú, muchas personas, especialmente los señores de la guerra, pidieron el fin de algunas de las viejas costumbres. Los pies de Nainai fueron entonces desatados, pero el daño ya estaba hecho. Los arcos de sus pies eran completamente planos y sus dedos todavía estaban doblados. Una vez le había dicho a Lihua que desatar sus pies había sido un proceso más doloroso que atarlos en primer lugar. Ella todavía caminaba cojeando cuando caminaba.

      “Lihua”, dijo su madre, todavía con su típica agudeza, pero con menos volumen que antes ahora que su suegra estaba presente. "Ve a revisar el huajiao y tráelos si están listos".

      "Sí, mamá", dijo Lihua, y subió las escaleras hasta el techo. La familia vivía en dos habitaciones arriba de la tienda de fideos y usaban el techo para almacenar o secar las diversas frutas, carnes y verduras que usaban. Hoy, estaban secando la cosecha más reciente de huajiao: pimientos flor, los granos de pimienta picantes que crecían nativos en su área y le daban a su comida su sabor único.

      El huajiao se había extendido sobre una gran sábana blanca para que se secara al sol. Lihua tomó un huajiao y se lo pasó por los dedos. El casco se agrietó fácilmente, revelando la semilla de sabor fuerte que había en su interior. Se metió el huajiao en la boca y lo aplastó entre los dientes, dejando que la especia le enviara una sensación de hormigueo y entumecimiento por la lengua y la garganta. Muchas personas, especialmente las que no eran de Bashu, no podían soportar el sabor del huajiao, pero a Lihua le encantaba. Se la consideraba una "chica picante", un término cariñoso para las chicas de Bashu que habían desarrollado una inmunidad al sabor que podía hacer que incluso el hombre más fuerte se arrodillara, suplicando agua.

      Lihua tomó un tronco de bambú y lo pasó por el huajiao seco. Luego tomó la sábana y vertió el huajiao en una canasta finamente tejida. Se acercó al borde del techo y sacudió la canasta, dejando que la paja se separara de los granos de pimienta y se fuera con la brisa. Luego puso los granos de pimienta en un frasco y volvió a bajar.

      Sin necesidad de que se lo dijeran, añadió más agua a la olla de caldo, junto con ajo, jengibre, sal y algunos de los granos de pimienta recién cascados. Bebió un sorbo del caldo y añadió un poco más de sal hasta que el sabor quedó perfecto. No era lo suficientemente picante para su gusto. Si se hubiera salido con la suya, habría agregado otro puñado de granos de pimienta, pero había aprendido por experiencia que si lo hacía demasiado picante, la familia terminaba con clientes descontentos. Y los clientes descontentos no pagan. Y los clientes que no pagan crearon una mamá infeliz. Y lo último que quería Lihua era hacer infeliz a su madre.

      Pero mamá siempre era infeliz, le parecía a Lihua. Ella era mayor, mucho mayor que las madres de todos sus amigos. Estaba delgada y pálida. Pero ella trabajó duro. Ella siempre estaba trabajando. Se levantaba antes del amanecer y, por lo general, era la última en acostarse por la noche. Ella se preocupaba constantemente. Preocupado por el dinero. Preocupado por el restaurante. Preocupado por los señores de la guerra. Preocupado por el futuro.

      Lihua hizo todo lo posible para no causarle problemas a su madre, pero sabía que era poco lo que podía hacer desde que había nacido una hija. Eventualmente, se casaría y nunca volvería a ver a su familia. Supuso que era por eso que su madre y su padre la trataban con frialdad, más como una empleada que como una hija. No querían apegarse demasiado. Conocía a otras niñas que también eran tratadas con dureza por sus familias por la misma razón. Sin embargo, también conocía familias que amaban y adoraban a sus hijas. A veces deseaba tener una familia así, pero estaba agradecida de que sus padres no la golpearan ni la trataran con crueldad. Y tenía a Nainai. El amor de Nainai fue cálido y siempre listo, y compensó con creces la falta de afecto de mamá.

      “Lihua”, llamó Nainai una vez que Lihua terminó de sazonar el caldo. "Venir."

      Hizo un gesto a Lihua para que se acercara, con palitos de incienso en la mano. Caminaron hasta el frente de la tienda y se arrodillaron. Nainai entregó algunos de los palitos de incienso a Lihua y luego encendió una cerilla, encendiendo los palitos de incienso en llamas con una chispa y chisporroteo. La llama se apagó rápidamente, pero los palos continuaron ardiendo lentamente, liberando su humo fragante.

      Lihua y Nainai luego miraron al dios de la cocina sobre la puerta y se inclinaron tres veces. Luego sostuvieron sus palitos de incienso en sus manos mientras cerraban los ojos y oraban.

      Lihua no sabía por qué oró Nainai, pero Lihua oró por lo mismo que siempre hacía: un hermano pequeño. Aunque la familia era bastante pobre y un nuevo bebé sería una carga para mamá, un niño ayudaría a aliviar muchas de las preocupaciones de mamá. Un niño nunca los dejaría y, finalmente, traería una nuera para ayudar a mamá a administrar la tienda cuando fuera demasiado mayor.

      "¿Orando de nuevo, laoma?" le dijo un hombre a Nainai riendo mientras entraba a la tienda, refiriéndose a ella con el término familiar para una mujer mayor.

      “Un poco de reverencia por parte de un cerdito como tú no estaría mal”, dijo Nainai mientras Lihua la ayudaba a ponerse de pie. La naturaleza supersticiosa de Nainai era casi legendaria en su aldea. Nainai conocía todos los ritos ancestrales jamás imaginados y los practicó todos.

      Con la llegada del primer patrón de la noche, se había dado la señal para la hora punta de la cena. Lihua ayudó a su abuela a subir las escaleras hasta la habitación que compartían, donde podía sentarse mientras el resto de la familia trabajaba. Lihua luego volvió al tazón de caldo y puso unos fideos para cocinar en otra olla.

      Su padre llegó poco después con una pila de troncos de bambú, cada uno tan grueso como el brazo de un hombre. Pasó mucho tiempo en el bosque, cortando y partiendo los troncos para usarlos en el otro plato principal de la familia: arroz cocido en tubos de bambú. Su padre puso arroz, carne, huajiao y otras especias en los tubos y los selló con hojas de plátano. Luego los puso en una parrilla afuera y los dejó cocinar.

      Durante el resto de la noche, como todas las noches de la vida de Lihua, la familia sirvió tazones de fideos y tubos de bambú de arroz a innumerables personas que se detuvieron en la tienda. Algunos de los clientes se quedaron hasta bien entrada la noche, bebiendo baijiu y jugando a los dados. No fue hasta que se apagó la última de las linternas de la aldea que la familia finalmente subió las escaleras a sus habitaciones y se derrumbó en sus camas.

      Lihua se recostó junto a la ventana y miró las estrellas y la luna mientras se alejaba.

      “Lihua…” escuchó la voz de su abuela croar desde su jergón al otro lado de la habitación.

      Lihua suspiró mientras se sentaba y cruzaba las manos frente a ella para decir una última oración.

      "Querido Guanyin", dijo, invocando el nombre de la Diosa de la Misericordia. "Por favor envíe un hijo a mi madre".

      Estaba demasiado cansada para elaborar o usar un lenguaje más fantasioso, pero pensó que la diosa debía ser lo suficientemente poderosa para leer la sinceridad en su corazón. Se recostó y se quedó dormida antes de que su cabeza golpeara la almohada.
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      "¡Y luego Ling empujó a Zhuang, y cayó de nuevo en un charco de barro!" Lihua dijo con una carcajada mientras preparaba la masa en largas hebras de fideos y le contaba a su madre sobre los problemas en los que se metieron algunos de sus amigos esa tarde. “¡Estaba tan enojado! Pero Ling es mucho más rápido, así que aunque él la persiguió, ella llegó a casa antes de que él pudiera alcanzarla, y su padre salió y amenazó con patear a Zhuang si alguna vez ... "

      "¡Lihua!" interrumpió su madre. "Por favor ..." Ella no terminó su solicitud.

      Lihua se volvió y se preocupó cuando vio a su madre frotándose la frente. ¡Pero se sorprendió aún más al ver a su madre sentada! Su madre nunca se tomó un descanso. Ella siempre simplemente empujaba. Enfermo, cansado, preocupado. Su madre siempre estaba de pie haciendo algo. Ver a su madre sentada sin hacer nada, aunque sea por un momento, hizo que las campanas de alarma sonaran en la cabeza de Lihua. Ella fue al lado de su madre.

      "¿Estás bien, mamá?" Preguntó Lihua.

      Su madre apretó los labios pero no la miró. "No", dijo ella. "Voy a tener un bebé".

      Le tomó un momento asimilar las palabras, pero luego Lihua casi saltó de su piel de emoción. Tiró de la manga de su madre.

      "¡Oh, mamá!" ella dijo. "¡Estoy tan feliz! ¡Recé por esto todos los días! ¡Sé que el bebé será un niño! "

      Su madre la miró con los ojos llorosos. ¡Otro primero! Su madre nunca lloró.

      "¿Tú ... rezaste para que tuviéramos un hijo?" preguntó con sorpresa.

      “Es lo único por lo que he orado”, dijo Lihua, con el rostro radiante.

      Su madre miró hacia otro lado, se llevó la mano a la boca y cerró los ojos con fuerza.

      "¿Mamá?" Preguntó Lihua. "¿Lo que está mal?"

      "¿Lo que está sucediendo?" Preguntó Nainai mientras bajaba lentamente las escaleras. Lihua corrió a su lado y la ayudó a bajar los últimos escalones.

      "¡Mamá va a tener un bebé!" Lihua exclamó. "Mis oraciones han sido contestadas."

      La cara de Nainai cayó mientras miraba a su nuera. "¿Es esto cierto?" ella preguntó. La mujer asintió. Nainai se acercó lentamente a un taburete y se sentó. Luego, Lihua escuchó el silencioso e incesante sonido metálico del brazalete de semillas de bodhi de su abuela.

      Lihua miró de su abuela a su madre. No entendía por qué la familia no estaba feliz. Se arrodilló junto a la rodilla de su madre.

      “Todo estará bien, mamá”, dijo. “Guanyin te enviará un hijo. Estoy seguro de que no lo dejará pasar hambre. ¡La diosa proveerá! "

      Su madre dio una palmada en la mesa y suspiró exasperada mientras se levantaba y volvía al trabajo limpiando las mesas. "Más supersticiones ridículas".

      "¿Mi hijo lo sabe?" Preguntó Nainai.

      "Sí", dijo mamá. "Él está ... buscando opciones".

      "¿A qué te refieres, mamá?" Preguntó Lihua.

      "No te preocupes", dijo mamá. "No importa. Quizás el bebé no venga en absoluto. Entonces nada cambiará ".

      "¡Oh, mamá!" Dijo Lihua. "No te preocupes. Estoy seguro de que la diosa lo protegerá ".

      “¡Lihua! ¡Por favor!" su madre lloró, su voz temblaba, junto con sus manos.

      Lihua se quedó en silencio. ¿Que está mal? ¿Por qué su madre estaba tan ... asustada? ¿Enfadado? ¿Triste? Lihua no lo entendió. Bueno, sabía que su familia se preocuparía por el dinero; siempre lo hicieron. Pero muchas familias pobres tuvieron muchos hijos y sobrevivieron. Además, ella ya tenía doce años. Ella podría casarse en solo un par de años. Podrían sobrevivir hasta entonces, ¿no?

      "Por favor", dijo su madre después de respirar profundamente unas cuantas veces. Fue al fondo de la habitación y miró debajo de un estante. Sacó un pequeño frasco de dinero y sacó algunas monedas pequeñas. “Por favor, ve al mercado. Necesitamos un jin de cerdo para esta noche. Asegúrate de negociar ".

      “Por supuesto, mamá”, dijo Lihua, tomando las monedas y un paño para envolver la carne. También tomó algunos palitos de incienso de su caja y se los guardó en el bolsillo. “¿Puedo detenerme en el templo en el camino de regreso? Rezaré por la salud del nuevo bebé ".

      Su madre la miró con los ojos muy abiertos. Ella asintió sin decir una palabra y luego rápidamente desvió la mirada.

      Al pasar junto a su abuela, la anciana se acercó y la agarró por la manga.

      “Di una oración por ti también, mi perla”, dijo.

      Lihua le dio una sonrisa y luego salió corriendo de la tienda hacia el mercado. ¿Por qué diría una oración por ella misma? ¡Toda la suerte que pudiera reunir tendría que ir con mamá y el bebé! Sabía que muchas mujeres morían al dar a luz, así que también rezaba una oración por mamá.

      El mercado estaba en un callejón estrecho en medio del pueblo. Los olores fétidos se infiltraron en su nariz, pero apenas hizo una mueca, estaba tan acostumbrada a venir aquí al menos una vez al día. Patos y pollos inmundos tocaban la bocina y graznaban desde sus cestas de mimbre. Se sacaron peces que se retorcían de cubos y se destriparon a lo largo de la calle. La sangre de las muertes recientes se deslizó por el camino, mezclándose con el agua de las tinas de ranas y anguilas vivas. Dos perros se ladraron el uno al otro mientras peleaban por la pierna de un cerdo que alguien había dejado caer descuidadamente. Ese hueso podría haber hecho una buena sopa, pensó Lihua. Los puestos de verduras frescas con zanahorias de color naranja brillante, lechuga verde y berenjenas moradas le hicieron la boca agua.

      Finalmente llegó a un puesto de carne fresca donde sabía que el vendedor le daría el mejor precio.

      "¡Oye, laoban!" llamó al hombre que dirigía el puesto.

      "Pequeña perla", dijo con una sonrisa. Todos sabían que su abuela la llamaba perla, por lo que otras personas a veces también la llamaban así. “Tus mejillas se ven rojas. Has estado demasiado al sol ".

      “El verano es demasiado caluroso”, dijo. "Necesito ir a nadar en el río como un pez".

      "Tendrá que tener cuidado", respondió el hombre. "El río puede ser muy peligroso".

      "¿Tienen buena carne a la venta hoy?" preguntó, mirando los trozos de cerdo de color rosa brillante en la mesa frente a ella.

      "¡Por supuesto!" él dijo. "¿Qué? ¿Crees que sirvo basura?

      "¡Si le traerá dinero, creo que podría intentarlo!" dijo en broma. Los insultos amistosos siempre fueron parte del proceso de negociación.

      "¿Eso crees?" preguntó mientras le señalaba con un dedo y luego señalaba un trozo graso al final de la mesa. "Solo para mostrarte lo buenos que son mis cerdos, te venderé esta pieza de muy alta calidad aquí mismo".

      Era una pieza bonita, pero de todos modos arrugó la nariz. "¿Estás tratando de venderme la carne podrida de la semana pasada?"

      "¿Qué?" preguntó, fingiendo un insulto. “¡Esto es de mi mejor cerdo! ¡Lo maté solo para ti! Incluso lo bendije antes de hacerlo porque sabía que complacería a tu abuela ".

      Lihua hizo todo lo posible por sofocar una risa. "¿Cuánto por esta vieja pieza podrida?" ella preguntó.

      "Para ti, un precio muy bueno". Dijo un número que era justo, pero Lihua no quería gastar todo el dinero que su madre le había dado en la carne, aunque se suponía que debía hacerlo.

      "¿Por qué estás tratando de estafarme?" preguntó, con las manos en las caderas. "¿Quién más te va a comprar esta cosa fea?"

      "Vamos, Lihua", dijo. “No me hagas rogarle dinero a una niña. Tengo hijos que alimentar ".

      "Te diré un secreto si me das un precio mejor", dijo ella, inclinándose. Él ladeó la cabeza hacia ella. "¡Mi mamá finalmente va a tener un bebé!"

      "¡Felicidades!" el hombre dijo. "Bien bien. Solo por hoy, para celebrar tus buenas noticias, puedo darte un descuento especial. Pero no intentes regatear conmigo durante el resto de la semana, ¿de acuerdo?

      "¡Es un trato!" Dijo Lihua, entregándole con entusiasmo solo tres de las cuatro monedas que su madre le había dado a cambio del trozo de carne. La vendedora envolvió la carne en la tela que había traído y se la dio.

      "Dale a tu madre mis mejores deseos para un hijo sano", dijo.

      "Lo haré", dijo. Corrió por el resto de la calle del mercado, hacia el templo al final.

      Pasó volando junto a los adivinos, los vendedores de incienso, el hombre que tallaba las piedras de los antepasados ​​y la gente que vendía papel moneda. Era como si su última moneda pudiera desaparecer si se atreviera siquiera a mirar a cualquiera de los vendedores.

      Corrió a través de la puerta y subió los escalones del salón principal del templo. Era un edificio pequeño y sencillo que había sido pintado de amarillo hace muchos años, pero la mayor parte de la pintura se había desvanecido o pelado. Había una pequeña estatua de Guanyin en la sala del templo, y solo cojines para que dos personas oraran a la vez, pero más que eso solo se necesitaba en los días festivos. Se acercó a un monje y le entregó la moneda y sus palitos de incienso.

      "Sé que no es mucho", dijo. “Pero es todo lo que tengo. Por favor, ore por mi madre para que tenga un hijo sano ”.

      El monje sonrió y tomó la moneda. Luego encendió sus palitos de incienso y la condujo hasta la estatua de Guanyin en el medio de la habitación.

      Lihua colocó los palitos de incienso en un largo canal de ceniza que corría a lo largo de la estatua, luego se arrodilló sobre una almohada roja frente a la pantalla. El monje se sentó en una almohada a su lado y recitó una bendición mientras los dos se inclinaban ante Guanyin tres veces. El monje le dedicó una sonrisa y luego fue a ayudar a otro peticionario. Pero Lihua se demoró un poco más. Cruzó las manos frente a ella y oró con todas sus fuerzas por su madre y su hermano pequeño.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      El trueno estalló y el viento aulló mientras la madre de Lihua trabajaba con el bebé durante la noche. El embarazo había sido difícil, con mamá siempre agotada o enferma. Pero eso había terminado y el bebé llegaría pronto.

      El padre de Lihua caminaba de un lado a otro, y Nainai pasó los dedos por las semillas de bodhi de su brazalete a un ritmo frenético. Lihua no podía salir y rezar al dios de la cocina sobre la puerta bajo la lluvia, así que se arrodilló justo dentro de la puerta abierta y se balanceó nerviosa sobre sus talones. Todo lo que pudieron hacer fue esperar a que dos de sus vecinos ayudaran a mamá a traer a su bebé al mundo.

      “Lihua,” llamó Nainai, haciéndola señas para que se acercara. Nainai apretó las manos de Lihua con tanta fuerza que fue casi doloroso. "Pase lo que pase, debes ser fuerte".

      “Estoy seguro de que mamá no morirá”, dijo Lihua.

      “No, no,” dijo Nainai, sacudiendo la cabeza.

      “Seré una buena hija”, dijo Lihua. "Y una buena hermana mayor".

      “Sé que lo harás,” dijo Nainai, con la voz quebrada. “Nunca me ha preocupado que seas bueno y hagas lo correcto. Es tu madre ... "

      "¡Mamá!" Intervino el padre de Lihua. Ella lo miró y lo vio enviando una mirada de advertencia a Nainai.

      "¿Qué es?" Preguntó Lihua. "¿Qué hay de mamá?"

      "Nada", dijo su padre. “Solo… espera. Puede que todo sea en vano ".

      La frente de Lihua se arrugó. Ella no entendió. En los meses previos a esta noche, fue como si la familia quisiera que el bebé muriera. En cierto modo, entendió sus miedos. Muchos bebés nunca llegaron y algunos nacieron durmiendo. Muchos no vivieron para ver su primer año. Por no mencionar que ya apenas estaban sobreviviendo. Lo mejor era no apegarse si pasaba lo peor.

      Pero Lihua no podía pensar de esa manera. Sabía que la diosa protegería al bebé. De alguna manera, todos encontrarían la manera de sobrevivir, juntos.

      Cayó un rayo y el viento llevó la lluvia a través de la tienda de fideos. Lihua corrió hacia la puerta para cerrarla, pero luego escuchó una voz detrás de ella.

      “El bebé”, dijo la vecina, bajando las escaleras.

      Lihua, su padre y su abuela se volvieron expectantes hacia la mujer, conteniendo la respiración.

      “El bebé ha llegado vivo”, dijo la mujer. "Es un niño."

      Lihua exhaló con alivio y una sonrisa se extendió por su rostro. Miró a su padre y a su abuela, pero ellos no la miraron ni sonrieron. Solo se miraron el uno al otro con rostros sombríos.

      “Te lo advertí hace muchos años”, le dijo su abuela a su padre. "Pero no escuchaste". Escupió en el suelo y Lihua jadeó. ¿Por qué su abuela estaría maldiciendo a su padre en esta feliz ocasión?

      Su padre no respondió. Solo apretó los labios y luego pisó fuerte arriba, empujando a la vecina. El otro vecino también bajó las escaleras, sosteniendo una palangana con agua ensangrentada y trapos. Fue a la puerta y arrojó el agua a la calle para que se llevara la lluvia. Ambas mujeres salieron de la tienda sin decir una palabra a Lihua o Nainai.

      "¿Lo que está sucediendo?" Preguntó Lihua. "¿Por qué nadie es feliz?"

      Nainai se puso de pie y tomó la barbilla de Lihua en su mano. Abrió la boca un par de veces para hablar, pero siempre la cerraba de nuevo. Finalmente negó con la cabeza y subió con cuidado las escaleras hasta su propia habitación.

      Las puertas se abrieron de nuevo. Lihua corrió para cerrarlos, pero cuando miró hacia la calle, jadeó. Una forma en blanco y negro se lanzó rápidamente detrás de una casa al otro lado de la carretera y desapareció. Se frotó los ojos y miró de nuevo, pero no había nada.

      Reflexionó sobre lo que podría haber sido. ¿Un perro? ¿Un espíritu? ¿Un panda? ¿Una voluta de humo? Casi se rió para sí misma. Seguramente solo sus ojos le estaban jugando una mala pasada a última hora de la noche tormentosa.
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